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La muerte es el sueño del niño que se 
duerme sobre el corazón de su madre  
PÁG. 6

LA ESPERANZA NO ES UNA VIRTUD PASIVA 
PÁG. 9

4 NUEVOS SACERDOTES PARA  
LA ARQUIDIÓCESIS DE XALAPA PÁG. 16

Dichosos los que trabajan por la paz, Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque se les llamará hijos de Diosporque se les llamará hijos de Dios

DICHOSOS, FELICES, BIENAVENTURADOS

En el primero de los cinco discursos de 
Mateo, llamado Discurso inaugural, 
queda de manifiesto la centralidad 

de la pobreza: felices los pobres de 
espíritu. Jesús se está reconociendo feliz 
porque ha optado por esta forma de 
felicidad, la que viene de la pobreza de 
espíritu. Esa pobreza que se escoge para 
caminar en la liberalidad. Esta es la vía, 
la ruta del Señor. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com Se reconfirma 
oficialmente la gira del 
pontífice por Argentina, 
Uruguay y Perú.

La mañana del domingo 25 de 
octubre de 2026 las catequistas de 
la arquidiócesis de Xalapa fueron 

convocadas, por la hermana Mariana 
Sánchez, responsable de la Dimensión 
para la Nueva Evangelización y 
Catequesis de la Arquidiócesis, para 
vivir su asamblea.

La jornada inició con la celebración 
Eucarística presidida por Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong y concelebrada 

Asamblea diocesana de Catequistas
catequistas a vivir lo proclamado en el 
evangelio dominical, amar al prójimo 
en la persona de los niños y niñas a 
las que sirven en sus comunidades, 
las invitó a prepararse, a renovarse y 
dejar al Espíritu de Dios actuar para 
esta nueva evangelización.

Las catequistas ofrecieron un 
ramillete espiritual a monseñor Patrón 
Wong por su nueva encomienda 
como arzobispo de Puebla.

Al final de la Eucaristía el padre 
Francisco Ontiveros ofreció un regalo 

especial a monseñor Jorge Carlos, 
al pedir que lo abriera se reveló 
que eran los nuevos catecismos de 
confirmación y comunión. 

Estos catecismos entrarán en 
vigor hasta agosto del siguiente año, 
para dar tiempo a los catequistas de 
estudiarlos y profundizar en ellos.

La jornada continuó con la 
predicación del padre José Carlos 
Moreno Barrera y diversas actividades 
preparadas por el Equipo de Nueva 
Evangelización y Catequesis.

por los padres Francisco Ontiveros y 
David Larios. 

Monseñor Jorge invitó a las 

En el marco de la fiesta de San 
Rafael Guízar y Valencia, y en 
la novena a San Judas Tadeo, 

el pasado sábado 24 de octubre, 
a las 11:30 horas, 24 parejas de la 
comunidad de la parroquia de San 
Judas Tadeo recibieron el sacramento 
del matrimonio, en una celebración 

24 parejas reciben el sacramento del matrimonio
marcada por la fe, la alegría y el 
compromiso cristiano.

La celebración eucarística reunió a 
familiares y amigos de los contrayentes, 
quienes acompañaron a las parejas en 
este momento significativo, al unir sus 
vidas ante Dios y asumir el compromiso 
de caminar juntos bajo su bendición.

Durante la ceremonia, se destacó 
la importancia del amor, la fidelidad 

y el respeto mutuo como pilares 
fundamentales de la vida matrimonial, 
así como el llamado a construir 
hogares cimentados en la fe y en los 
valores cristianos.

El párroco, Pbro. Rafael 
Fernando Velasco, acompañó a 
los nuevos esposos en este paso 
trascendental, exhortándolos a vivir 
su vocación matrimonial con entrega, 

responsabilidad y amor, dando 
testimonio de fe en sus familias y en 
la sociedad.

Al finalizar, la comunidad 
parroquial elevó sus oraciones por los 
nuevos matrimonios, encomendando 
a Dios esta nueva etapa de sus vidas 
y pidiendo que su unión permanezca 
fortalecida por la fe, la comprensión y 
el amor.
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El altar de muertos 
no es un elemento 
religioso, pero si está 
puesto con la finalidad 
de orar, la Iglesia no lo 
prohíbe.

La liturgia de la Iglesia corona 
la Solemnidad de Todos los 
santos con el evangelio de las 

Bienaventuranzas, que es la primera 
parte del Sermón de la Montaña. 
Los pobres, los sencillos, los que 
sufren, los que no brillan de acuerdo 
a los criterios de este mundo, brillan, 
sin embargo, ante los ojos de Dios, 
son los primeros destinatarios de 
su mensaje y están siempre en el 
corazón de Cristo. Dios siempre busca 
a los pobres para enriquecerlos con su 
amor y los escoge para transformarlos 
con su gracia.

Jesús, como el nuevo Moisés, 
sube al monte y se dirige a esa 
muchedumbre hambrienta no sólo 
de pan, por su condición social, sino 
de esa palabra en la que ha creído y 
en la que se quiere sostener, a pesar 
del cansancio y el sufrimiento que 
experimenta en la vida.

Lo santos y santas de Dios que hoy 
celebramos son esos bienaventurados 
que han puesto toda su confianza en 
Dios, a pesar de los sufrimientos. Por 
eso, la comunidad cristiana se siente 
orgullosa de sus santos, los admira, 
los invoca y los tiene como abogados 
en la presencia de Dios.

Al celebrar este día la santidad 

Iluminamos con la propia vida
en la Iglesia conviene recordar las 
motivaciones del culto a los santos. En 
primer lugar, no seguimos a los santos 
porque hagan milagros, o porque 
sea una obligación su devoción. 
No los seguimos porque estén 
entronizadas sus imágenes, tanto 
en los hogares como en las iglesias. 
Seguimos a los santos y a las santas 
de Dios porque con su testimonio y 
entrega mantuvieron vigente la vida 
de Jesús, porque brillaron no con 
luz propia sino con la luz de Nuestro 
Señor Jesucristo, en medio de las 
circunstancias históricas que les tocó 
enfrentar.

Lograron ser luz en medio de 
la oscuridad, transformaron tantos 
ambientes corrompidos y lograron 
rescatar, espiritual y humanamente 
a tantos hermanos que vivían por 
debajo de su dignidad humana. De 
esta forma sus obras trascendieron 
hasta nuestros días.

En segundo lugar, celebramos 
a los santos porque su vida genera 
esperanza, ya que eran personas 
como nosotros, a veces incluso más 
pecadoras, pero muy conscientes de 
dónde los rescataba Jesucristo. Su 
vida queda como una prueba de lo 
que la gracia de Dios puede lograr en 
las personas que sienten el peso de 
las debilidades. Viendo a los santos 
surge la esperanza de que también 
nosotros lograremos sobreponernos 
por la gracia de Dios a los factores 
que condicionan nuestro crecimiento 
espiritual.

En tercer lugar, hace falta destacar 
que admiramos y actualizamos la vida 

de los santos porque su vida nos lleva 
a intuir nuevos caminos para servir a 
los hermanos y nos estimulan para 
ser más creativos en la manera de 
presentar a Dios en la sociedad.

Contra la visión reduccionista 
que se puede tener de la vida de la 
Iglesia, es sorprendente constatar 
la riqueza de servicios y carismas a 
través de obras sociales, apostolados 
y programas pastorales que los santos 
inspiraron en las distintas épocas de la 
historia de la Iglesia.

En su momento respondieron 
directamente a los desafíos que se 
presentaban y al mismo tiempo su 
manera de enfrentar las dificultades 
genera una serie de reflexiones sobre 
cómo discernir y estar abiertos a las 
inspiraciones del Espíritu delante de 
los nuevos retos que vivimos.

Los santos han logrado presentar 
una imagen amable, cercana y 
misericordiosa de Jesús. Los santos son 
como las vidrieras de las catedrales: 
“Hombres que dejan pasar la luz”. Son 
hombres y mujeres que transmiten 
luz y alegría donde se encuentren, a 
pesar de las condiciones adversas que 
pudieran estar enfrentando.

Decía un biógrafo del P. Titus 
Brandsma, quien murió en el campo 
de concentración de Dachau: 
“Cuando un hombre vive con tanta 
fuerza el cristianismo, la vida de fe, la 
vida de esperanza... su fidelidad dura 
necesariamente hasta la muerte. Ni 
“los leones de Nerón”, ni inyección 
alguna de ácido fénico pueden 
acabar con la sonrisa de quienes han 
presenciado la sonrisa de Dios”.

Al asomarnos a este mundo 
fascinante que ha generado la gracia 
en hombres y mujeres que se dejaron 
transformar por Dios, nos llenamos 
de esperanza al reconocer que en 
nuestro tiempo Dios seguirá abriendo 
caminos para superar las adversidades 
que estamos enfrentando.

Mons. Fulton Sheen, recientemente 
declarado beato, analizando la 
complejidad de los tiempos modernos, 
insistía que la única manera de vivir 
estos tiempos difíciles es hacerse 
santos. Dios seguirá suscitando la 
santidad en los hombres y mujeres 
de nuestro tiempo que generarán 
esperanza y abrirán nuevos caminos 
que rompan la hegemonía del pecado.

El Papa León XIV nos dice: “Que 
la historia sin santos y santas, sería 
inmensamente más pobre, es decir 
menos humana”.

Somos parte de esa generación 
que debe escuchar el llamado y 
comprometerse con el Señor que 
siempre concede su gracia.

Demos gracias a Dios por la vida 
de los santos y santas y meditemos en 
la santidad que Dios está suscitando 
entre nosotros que enfrentamos 
situaciones delicadas, para que 
podamos decir como el Salmo 23: 
“Ésta es la clase de hombres que te 
buscan, Señor”.

 
Con María, todos discípulos 

misioneros de Jesucristo.
 
+ Jorge Carlos Patrón Wong
Administrador Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

Unir la fe y la cultura

La fe en cada cultura

En la audiencia pasada, el Papa 
dijo que estamos llamados a 
construir puentes entre la fe 

cristiana y la cultura, reconociendo 
en las expresiones humanas una 

oportunidad para transmitir el 
Evangelio. subrayó la importancia de 
comprender las tradiciones, el arte, 
la ciencia y el pensamiento de cada 
sociedad.

La fe no debe permanecer alejada 
de la realidad, sino hacerse presente en 
la vida cotidiana mediante la caridad, 
el servicio y el reconocimiento de la 
dignidad humana. Recordó a san Juan 
Pablo II: «una fe que no se hace cultura 
es una fe no plenamente acogida».

Educación y diálogo 
Defiende el papa León XIV el 

acceso universal a la educación, la 
participación de las mujeres en la 

vida cultural y las oportunidades 
para cursar estudios superiores, e 
invitó a los teólogos a colaborar con 
especialistas de otras disciplinas para 
profundizar en la verdad y responder 
a los desafíos contemporáneos.

Citando la Gaudium et spes, 
nos exhorta a comprender la 
manera de pensar y sentir de sus 
contemporáneos, evitando actitudes 
de hostilidad hacia el mundo. La 
formación intelectual y espiritual, junto 
con el diálogo intercultural, constituye 
así una condición fundamental para 
comunicar la fe de manera creíble y 
contribuir al desarrollo de la sociedad.

En la jornada por la paz
El santo padre envió un 

videomensaje a los participantes 
en el encuentro internacional “Paz 
desarmada y desarmante”, debemos 
reconstruir la paz en todas partes, ¡no 
preparar más guerras! ¡La guerra nunca 
puede librarse en nombre de Dios! 
Para nosotros, los creyentes, «luchar 
en nombre de la religión significa, en 
realidad, golpear a la religión misma». 
Nos insistió en que oremos y 
busquemos el diálogo para evitar 
el conflicto. Que sustituyamos el 
lenguaje de la arrogancia por el de la 
paz.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV se 
reunirá con víctimas de 
abusos en Sudamérica 
para buscar caminos 
de sanación y espacios 
seguros en la Iglesia.

EL ACONTECIMIENTO GUADALUPANO (5)

La pequeñez…

La santísima Virgen reconoce 
su pequeñez, que significa su 
humildad, ya que pertenece a 

los anawin, es decir, a los pobres de 
Yahwéh, al resto fiel de Israel. Cuando 
ella reconoce en la anunciación que 
es “la esclava del Señor” (Lc 1,38), 
acepta su insignificancia como 
creatura humana delante de Dios. 
Se declara ‘esclava’, como máxima 
expresión de su libertad, ya que Dios 
siempre nos trata como hijos, aunque 
nos reconozcamos esclavos suyos, 
como María; y significa que no hay 
dependencia de nada ni de nadie. 
Para nosotros, la que se declara 
esclava del Señor es una reina, ya que 
como ‘llena de gracia’ está coronada 
de virtudes y su amor la agiganta 
ante todos y en todo momento.

Jesús señaló que hay que hacerse 
pequeño para entrar al reino de 
los cielos. “Le presentaban unos 
niños para que los tocara; pero los 
discípulos les reñían. Mas Jesús, al 
ver esto, se enfadó y les dijo: ‘Dejen 
que los niños vengan a mí, no se lo 
impidan ustedes, porque de los que 
son como éstos es el reino de Dios. 
Yo les aseguro: El que no reciba el 
reino de Dios como niño, no entrará 
en él’. Y abrazaba a los niños, y los 
bendecía poniendo las manos sobre 
ellos” (Mc 10,13-15). De manera, 
que hacerse pequeño no es sólo 
una recomendación de Jesús, sino 
un mandato, es un requisito para 
entrar al reino de los cielos. Así lo 
comprendió y vivió nuestra madre 
del cielo.

La pequeñez y la grandeza de la 
obra de Dios

Todas las obras de Dios se 
manifiestan en signos sencillos, muy 
conocidos, con los cuales estamos 
familiarizados de alguna manera, 
son cosas que usamos diariamente y 
muchas veces, pero una vez dedicados 
a Dios nos demuestran la grandeza 
de la obra de Dios. 

Así son todos los signos 
sacramentales, tanto en la forma como 
en la materia, ya que cada expresión 
verbal es plenamente comprensible 
y los signos son algo tomado de la 
misma naturaleza, creada por el Señor 
y transformada por el ser humano.

San Francisco de Asís termina 
una página sobre la Misa con esta 
exhortación: “Contemplen, hermanos, 
la humildad de Dios y abran ante él 
sus corazones; humíllense también 
ustedes para que él les exalte. No 
se reserven para ustedes nada 
de sí mismos; para que les reciba 
plenamente aquél que plenamente 
se entrega por ustedes” (San 
FRANCISCO de ASÍS, Carta al capítulo 
general, 2). La humildad de Cristo 
a la que se refiere san Francisco 
se da de manera particular en su 
nacimiento, cuando él aparece en la 
figura de un niño pequeño, inocente 
e indefenso, que era buscado como 
el nuevo rey que había nacido. Y 
sobresale la humildad de Jesús que 
se ha quedado en un pedacito de 
pan, pequeño, frágil, conocido por 
todos –que hasta un niño pequeño se 
puede llevar a la boca o un mendigo 
cuenta con él como alimento a veces 
único–, pero que una vez consagrado 
se transforma en el manjar espiritual 
más excelente.

Efectivamente, contemplemos 
la humildad de Jesús, quien quiso 
darnos ejemplo de pequeñez y 
grandeza, como son todas las obras 
que Dios realiza a favor de nosotros.

María pequeña, pero reina…
María se reconoce ‘pequeña’ 

(‘esclava’ y humilde), como la nombra 
también Juan Diego al saludarla. Sin 
embargo, ella es la reina de cielos y 
tierra, “se humilla y es enaltecida” 
(Mt 23,12). Esta humillación es como 
la máxima expresión de humildad. 
María, la ‘más pequeña’ es madre de 
Cristo rey, es la mayor constructora 
del reino de los cielos y está coronada 
de todas las virtudes.

Al respecto, Jesús nos enseña que 
reinar es amar, servir y dar testimonio 
permanente. Cristo admitió que 
fuera invocado como rey, cuando era 
apenas un niño recién nacido y fue 
buscado por los magos de oriente, 

quienes lo adoraron al verlo. ¡Hasta 
el tetrarca Herodes le tenía miedo 
de perder su trono y su corona!... 
también aceptó que sobre su cabeza 
se colocara el letrero de “Este es el 
rey…” en la crucifixión, cuando su 
corona era de espinas y en vez de 
un trono acolchonado tuviera la cruz 
bañada por su sangre. Así son las 
obras de Dios: Con signos pequeños, 
con frecuencia comunes y poco 
notables, pero que siempre contienen 
la grandeza del amor del Señor. Así 
sucedió en las apariciones de nuestra 
madre santísima de Guadalupe.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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La Arquidiócesis Primada 
de México exhortó a 
autoridades y sociedad 
a proteger a la niñez y 
adolescencia frente a 
las presiones del crimen 
organizado.

Este viernes 23 de octubre de 2026, 
se llevó a cabo la celebración del 
30º aniversario de ministerio 

sacerdotal del Pbro. Juan Beristain, 
párroco de la iglesia de San Isidro 
Labrador.

La celebración inició con la Santa 
Misa, presidida por el Pbro. Juan 
Beristain, quien estuvo acompañado 
por los grupos parroquiales, invitados 
especiales y estudiantes beneficiarios 
del comedor universitario fundado 

Celebran 30 años de ministerio sacerdotal del Pbro. Juan Beristain
destacó la importancia de dejarse guiar 
por Dios y permitir que sea Él quien 
pastoree nuestras vidas. Asimismo, 
expresó su agradecimiento al Señor 
por haberlo acompañado a lo largo de 
estos 30 años de ministerio sacerdotal. 
Manifestó sentirse profundamente 
agradecido y bendecido por la 
oportunidad de renovar su «sí» a Dios 
y continuar entregándose con amor y 
de corazón al servicio de su Iglesia.

Al finalizar la Eucaristía, los 
festejos continuaron en un ambiente 
de alegría y fraternidad, donde 

familias, niños, jóvenes y sacerdotes 
invitados compartieron los alimentos 
y disfrutaron de una convivencia 
amenizada por el mariachi.

La comunidad parroquial de San 
Isidro Labrador celebró con gran 
alegría este aniversario, reafirmando 
su cariño y gratitud hacia el Pbro. 
Juan Beristain. Asimismo, los fieles 
continuarán en oración para pedir 
a Dios que siga fortaleciendo su 
vocación y lo acompañe en su misión 
de servir con amor a Cristo y a su 
Iglesia.

por el sacerdote. Todos se reunieron 
para dar gracias a Dios por sus años 
de servicio y entrega a la comunidad.

Durante su homilía, el sacerdote 

Dios ha querido participar de 
su santidad a una inmensa 
muchedumbre de hombres y 

mujeres, niños y ancianos, sacerdotes 
y laicos, gobernantes y agricultores. 
Hay todo tipo de santos. En la 
santidad se encuentra el rostro de una 
cantidad innumerable de personas, 
una muchedumbre incontable. Y, al 
reconocer los méritos especiales que 
a cada uno de ellos los ha llevado a 
la santidad, se agradecen, se veneran 
y se aprecian los dones de Dios. Dios 
es un Padre Bueno, derrochador y 
espléndido que ha prodigado sus 
dones a manos llenas por todos lados. 
La santidad es el destino de todos los 
bautizados; el camino de la santidad 
es la ruta para todos, no hay uno solo 
que se pueda situar al margen de esta 
vocación que incluye a todos. Todos 
están llamados a la santidad, ese es el 
destino universal. 

La Iglesia ha querido celebrar a 

Todos santos y día de muertos

todos los santos en una sola liturgia 
llena de sentido y expresividad, siendo 
así que el primero de noviembre se 
veneran a todos los santos con los 
que Dios ha adornado a su Iglesia 
por siglos y siglos, y al venerarlos a 
ellos se les agradece su intercesión 
y se siente, en cada uno de ellos, la 

llamada a la santidad que Dios hace a 
título personal. 

Por otro lado, y en un simbolismo 
bellísimo, al otro día de la celebración 
de Todos los santos, se pide por los 
fieles difuntos. Todos los compañeros 
de camino que ya han salido de este 
mundo para estar con Dios, se les 

recuerda en la acción de gracias por 
excelencia que es la Eucaristía, se les 
tiene presentes, y en medio de una 
expresividad auténtica y propia del 
folclor mexicano se hacen todo tipo 
de expresiones de cariño en recuerdo 
de todos esos familiares y amigos que 
han dejado huella en la vida de cada 
uno. 

Dos celebraciones que se 
complementan, que hablan 
directamente a cada uno y en las que 
Dios permite que cada quien vea su 
destino, por un lado, la muerte que es 
el camino para llegar a Él, y por otro la 
santidad que es la vocación universal. 
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desaparecido 3 días, 
regresó vivo y en su 
camioneta a su parroquia. 

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Llevamos cuenta del tiempo que 
no pasa de balde y aunque la 
vida siga fluyendo y nos llenemos 

de planes y actividades, no dejamos 
de añorar a nuestros seres queridos 
que ya han pasado a la vida eterna. El 
tiempo, que es implacable y trascurre 
sin pausas, no se lleva el recuerdo y la 
huella de nuestros fieles difuntos. 

En la intimidad de la Iglesia, en la 
privacidad del hogar, en el silencio 
de los cementerios e incluso en otros 
lugares volvemos siempre sobre ellos 
para platicarles, con la familiaridad 
de siempre, los hechos de nuestra 
vida y para pedirles su bendición, 
como tantas veces lo hicimos cuando 
salíamos y nos despedíamos de 
ellos. Es una realidad paradójica que 
la podemos explicar así: nuestros 
difuntos nos hacen tanta falta y por 
eso están siempre presentes.

Bendita tradición mexicana que 
hace posible que estos días todo 
gire en torno a los difuntos, a los 
altares, al cementerio y a la Iglesia. Su 
muerte estos días nos da vida y nos 
muestra lo más esencial de la misma, 
al provocar la unidad y la convivencia 
con nuestros seres queridos, así como 
un ambiente de fiesta con aroma de 
fe y sabor vernáculo. 

La oración por los difuntos es 
prácticamente espontánea, sale del 
corazón, es parte de la vida misma. No 
se necesita apartar un momento del 
día o planear una hora determinada 
para volver sobre su recuerdo, porque 
forman parte de la vida y todo nos 
recuerda a ellos. Pienso que hasta los 
que no tienen fe, sin darse cuenta, 
como un acto reflejo se perciben 
orando por sus difuntos y tocando 
esta puerta sagrada.

Su recuerdo se convierte incluso 
en un medio poderoso para volver a 
Dios; en una memoria que evangeliza 
al llevarnos a una realidad que nos 
trasciende y que es el origen de la 
vida que no se acaba con la muerte.

La muerte es el sueño del niño que se duerme sobre 
el corazón de su madre

En una de sus cartas a Malcom, C. S. 
Lewis se refiere a este aspecto: “Claro 
que oro por los muertos. La acción es 
tan espontánea, tan inevitable, que 
sólo el caso teológico más compulsivo 
contra ella podría detenerme. Y 
apenas sé cómo podría sobrevivir el 
resto de mis oraciones si las que son 
por los muertos fueran prohibidas. A 
nuestra edad, la mayoría de los que 
más amamos están muertos. ¿Qué 
clase de relación podría tener con 
Dios si no pudiera mencionarle lo que 
más amo?”

Los difuntos nos hacen recordar a 
Dios y su memoria activa y hace más 
humana nuestra relación con Dios. 
Si en algún momento me alejé de 
Dios, por medio de los difuntos no 
solo me acerco a él, sino que también 
regreso sin preámbulos a sus brazos, 
hablándole de los que más amo y 
dirigiéndome a él con tal naturalidad, 
como si nunca me hubiera alejado.

Los amé durante esta vida e hice el 
esfuerzo de que estuvieran bien y no 
les faltara nada. Pero sé que Dios los 
ama más y les dará lo que yo no puedo 
ofrecerles, ni siquiera con el amor más 
santo que les haya profesado. 

Esta visión que nos da la fe nos 
hace ver que la muerte es un sueño, 
que se trata de un paso a una vida 
definitiva. Así lo subrayan algunas 
reflexiones de los santos.

San Beda el Venerable, haciendo 
referencia a uno de los milagros de 
Jesús cuando resucita a la hija de 
Jairo, el jefe de la sinagoga (Mc 5, 21-
43), señala: “Estaba muerta para los 
hombres, que no podían despertarla; 
para Dios, dormía, porque su alma vivía 
sometida al poder divino, y la carne 

descansaba para la resurrección. De 
aquí se introdujo entre los cristianos 
la costumbre de llamar a los muertos, 
que sabemos que resucitarán, con el 
nombre de durmientes”.

Santa Isabel de la Trinidad también 
se refiere a la muerte como un sueño: 
“La muerte, querida señora, es el 
sueño del niño que se duerme sobre 
el corazón de su madre. Finalmente, la 
noche del destierro habrá huido para 
siempre y entraremos en posesión de 
la herencia de los santos en la luz (Col 
1, 12)”.

Además de utilizar esta misma 
imagen, Santa Gertrudis de Helfta 
llega a relacionar la muerte con el día 
de su boda: “Mi Dios, mi dulce Noche, 
cuando me llegue la noche de esta 
vida, hazme dormir dulcemente en ti, y 
experimentar el feliz descanso que has 
preparado para aquellos que tú amas. 
Que la mirada tranquila y graciosa 
de tu amor organice y disponga con 
bondad los preparativos para mi 
boda”.

Por su parte, San Juan Crisóstomo 
llega a explicarlo de una manera muy 
clara: “Es cierto, nosotros morimos 
también como antes pero no 
permanecemos en la muerte: y esto 
no es morir. El poder y la fuerza real 
de la muerte es solamente eso: que un 
muerto no tenga ninguna posibilidad 
de volver a la vida. Pero si después de 
la muerte recibe de nuevo la vida y, 
más todavía, se le da una vida mejor, 
entonces esta ya no es muerte, sino 
un sueño”.

De ahí que San José Cafasso 
exprese, a través de una oración, su 
santo deseo para cuando llegue el 
momento de la partida: “No será 
muerte sino un dulce sueño para ti, 
alma mía, si al morir te asiste Jesús, y 
te recibe la Virgen María”.

Además de aceptar el dolor que 
deja la muerte de un ser querido, 
hace falta afianzar esta visión que 
nos da la fe para nunca dejar de 
confiar en la misericordia del Señor 
que quiere reunir a todos sus hijos 
en su casa. San Josemaría Escrivá de 
Balaguer imagina así ese momento de 
encuentro definitivo con el Señor: 

“Cuando te vea por primera vez, 
Dios mío: ¿qué te sabré decir? Callado, 
esconderé mi frente en tu regazo… 
y lloraré, como cuando era niño. 

Tus ojos mirarán todas mis llagas… 
Te contaré después toda mi vida… 
¡Aunque ya la conoces! Y Tú, para 
dormirme, lentamente, me contarás 
un cuento que comienza así: ‘Erase 
una vez un hombrecillo de la tierra… 
y un Dios que le quería con locura…’”

La fe hace posible que anhelemos 
la vida eterna y el encuentro con 
todos nuestros seres queridos, pues 
Jesús mismo reveló que la muerte del 
cuerpo es como un sueño del cual 
él nos despierta. De ahí que siempre 
visitemos el cementerio, que significa 
dormitorio, donde nuestros difuntos 
duermen el sueño de la paz y donde 
algún día Dios los despertará del 
sueño para llevarlos a su gloria. 

En una de sus reflexiones, el padre 
Javier Gafo -teólogo y moralista 
español- mencionaba un artículo de 
la escritora Pearl S. Buck, en el que 
hablando de la vida y la muerte citaba 
la carta que le escribió una mujer 
desconocida que había perdido a su 
marido:

“Cuando mis pequeños no 
pudieron comprender el silencio 
de  su padre, recientemente fallecido 
y que les quería mucho, traté  de 
explicárselo describiéndoles el ciclo 
vital de un caballito de mar. Comienza 
como un gusano en el mar; pero, en 
el momento justo, emerge, y cuando 
se da cuenta de que tiene alas, vuela. 
Supongo -les dije- que los que se 
quedan en el agua se  preguntan 
dónde se ha ido y por qué no vuelve. 
No puede volver  porque tiene alas, 
ni los que se quedaron pueden volar 
junto a él  porque todavía no las 
tienen”. 

La escritora estadounidense y 
premio Nobel de Literatura concluía: 
“Es cierto; aún no tenemos alas, pero 
llegará un día”. En el mismo artículo el 
padre Javier Gafo citaba esta oración: 
“Al morir un amigo, algo de mí, que 
ya era él, se fue. Algo de mí, resucitó 
en él. Algo de él, que todavía es yo, 
se  quedó. Algo de él espera a mi 
resurrección”. 

Es cierto: aún no  tenemos alas, 
pero llegará el día en que nuestros 
ojos se despertarán del sueño 
para finalmente ver al a la madre, 
a la esposa, al hermano, al padre, al 
esposo, al hijo, al amigo... y a todos los 
que allí nos esperan.
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s.i.comsax@gmail.com Nuevo estudio 
científico revela que 
quienes oran y van a 
Misa son más felices. 

Con alegría y espíritu de 
fraternidad, el grupo de la 
Nueva Evangelización celebró 

36 años de presencia y servicio en 
Xalapa, mediante un evento de gala 
que reunió a sus integrantes para 
agradecer a Dios por el camino 
recorrido y renovar su compromiso 
evangelizador.

Celebran 36 años de la Nueva 
Evangelización en Xalapa

Al encuentro asistió Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong, quien convivió 
con los participantes, se tomó 
fotografías con los integrantes del 
grupo y les dirigió un mensaje en 
el que los invitó a seguir apoyando 
las vocaciones sacerdotales en la 
arquidiócesis de Xalapa, recordando 
la importancia de acompañar y animar 
a quienes sienten el llamado de Dios 
al sacerdocio.

RAÚL PALE GONZÁLEZ

Amar a Dios no es una parte de la 
vida. Es el centro desde donde 
se vive todo.

La pregunta que le hacen a Jesús 
no es trampa nada más. Es la pregunta 
que todos traemos cuando la vida 
se nos ha fragmentado: ¿Qué es lo 
principal? ¿Qué es lo esencial? ¿Cuál 
es el núcleo de todo? Cuando hemos 
perdido el espíritu, queremos volver a 
lo básico.

Y Jesús responde con el Shemá: 
Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda 
tu mente.

Amar con todo el corazón es 
reconocer humildemente que no 
somos el origen de la vida. Que hay 
un Misterio último que nos sostiene, y 
que ese Misterio es Padre, y es bueno, 
y nos quiere bien.

No es amar a un Dios juez que 
vigila. Es orientar confiadamente toda 
la existencia de acuerdo a su voluntad. 

¿Qué es lo esencial de la vida?
Como dice San Juan de la Cruz: “En el 
ocaso de la vida, seremos examinados 
en el amor”.

Solo el que escucha su corazón 
puede escuchar a Dios. Y solo el que 
ama a Dios puede sanar la vida.

Cuando amamos a Dios así, lo 
segundo viene solo: amar al prójimo 
como a ti mismo. Porque nadie que 
se sabe amado por un Padre bueno 
puede odiar a su hermano. Por eso, 
no es lícito abusar de los ciudadanos 
utilizándolos como medios y no fin en 
sí mismos.

Amar con todo el corazón es reconocer 
humildemente que no somos el origen de la 
vida. Que hay un Misterio último que nos 

sostiene, y que ese Misterio es Padre, y es bueno, 
y nos quiere bien.
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s.i.comsax@gmail.com 60 cristianos en Etiopía 
fueron asesinados en 
2 ataques, 20 y 24 de 
octubre.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

Dichosos, felices, bienaventurados

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

La ruta de la felicidad 

En el primero de los cinco 
discursos de Mateo, llamado 
Discurso inaugural, queda 

de manifiesto la centralidad de la 
pobreza: felices los pobres de espíritu. 
Jesús se está reconociendo feliz 
porque ha optado por esta forma de 
felicidad, la que viene de la pobreza 
de espíritu. Esa pobreza que se 
escoge para caminar en la liberalidad. 
Esta es la vía, la ruta del Señor. Resulta 
bastante interesante que esa sea la 
primera bienaventuranza. Pudo Jesús 
escoger cualquier otra, pero escogió 
comenzar ensalzando la pobreza. 
¡Impresionante!, a este respecto 
sugiere Pikaza: “Jesús ha comenzado 
su actuación en eso que pudiéramos 
llamar reverso de la historia: se coloca 
allí donde se encuentran los que, 
en una visión normal del mundo, se 
pudieran tomar por fracasados”.

Una ruta desde el reverso
Este reverso de la historia es la 

pauta de su acción en el mundo, esta 
es la primera frase que sale de Jesús 

una vez que vio a la muchedumbre, 
subió al monte y se sentó para 
enseñar. Fascinante la forma en que 
lo expresa Mateo, un Jesús que ve 
con detalle, con delicadeza, que su 
mirada se detiene atenta. Y, luego de 
contemplar sube al monte, lo que nos 
permite recordar que muchas de las 
manifestaciones de Dios se dan en el 
monte y, con su ser de maestro, se 

sienta para enseñar rodeado de sus 
discípulos. 

¿Dónde radica la felicidad del 
pobre?

Son felices porque su confianza se 
encuentra en la certeza de la bondad 
de un Dios entrañable que nunca 
ha dejado de mirarlos con ternura y 
de asistirlos misericordiosamente. 
Cabodevilla sostiene que son 
dichosos los pobres porque, al 
carecer toda otra protección, se 
ven casi obligados a confiar en la 
protección divina. La felicidad que 
Jesús reconoce y alaba en los pobres 
es una felicidad que nada tiene que 
ver con una compasión ciega, no es 
una compasión misericordiera que, 
en tono de lástima, les diera una 
esperanza irresuelta como a especie 
de premio de segunda mano por el 
hecho de ser pobres. 

La elección de Dios 
Juan Crisóstomo afirma que 

hay muchos que son humildes, 
pero no voluntariamente sino, 
obligados por las circunstancias. 
Y continúa, son bienaventurados 
quienes voluntariamente se humillan 

y se abajan. El Reino de Dios está 
irrumpiendo para todos ellos. Pero, 
¿quiénes son estos pobres de Mateo? 
Mateo habla de los pobres de 
espíritu, presuponiendo un concepto 
religioso de la pobreza en el sentido 
de humildad, es decir, pobreza ante 
Dios. Ahora sí, con todo vigor se 
puede afirmar: bienaventurados los 
pobres, en verdad que son dichosos, 
Jesús ha venido al encuentro de ellos, 
quiso poner su morada en medio de 
los pobres para enriquecerlos con su 
misma pobreza. Dios ha mostrado 
una vez más su fidelidad y su amor. 
Este Dios, el Dios de Jesucristo, está 
profundamente enamorado de los 
pobres. Los débiles son precisamente 
su debilidad.

El decanato Xalapa centro, como 
cada año, se organizó para 
peregrinar a la tumba del Santo 

Obispo de Veracruz. En esta ocasión 
se realizó el jueves 22 de octubre 
partiendo de la parroquia de San José 

Peregrinación del Decanato centro a la tumba de San Rafael Guízar
en punto de las 8 de la noche. Durante 
el trayecto se realizó el santo rosario y 
cantos de animación. 

Al llegar a la catedral fueron 
recibidos por monseñor Jorge Carlos 
Patrón quien presidió la Eucaristía 
concelebrada por todos los sacerdotes 
del Decanato Xalapa Centro.
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LA ESPERANZA NO ES UNA VIRTUD 
PASIVA
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

Cuando un cristiano «espera» 
significa que está trabajando 
con sentido y con visión de 

futuro. Efectivamente esperar 
en la liberación definitiva, en un 
«más allá», significa realizarlo ya 
en la vida presente, y por lo tanto, 
en el «más acá». La esperanza es 
el lado de la fe que nos asegura 
que nuestro esfuerzo por la 
construcción de un mundo más 
justo y humano, no será inútil, y 
que no caerá en el vacío.

Desde que Dios se hizo 
hombre en Jesús de Nazaret, la 
transformación del hombre es 
posible. Para los que creemos y 
esperamos en Jesús, todo puede 
ser diferente. Para los que creemos 
y esperamos en Jesús, la última 
palabra no la tendrán ni la muerte, 
ni la mentira, ni la injusticia, ni la 
guerra, ni el hambre… La tendrán 
la vida, la verdad, la justicia, la 
paz y la solidaridad. La esperanza 
cristiana desinstala e impulsa al 

creyente a adoptar una actitud 
constante de transformación y de 
renovación. El que no hace nada 
por cambiar la tierra es que no 
cree en el cielo, porque acepta el 
presente como algo definitivo.

La auténtica esperanza 
cristiana pues, no es evasión, 
no es opio. No significa 
desentenderse de los problemas 
de aquí abajo. Los problemas que 
hemos creado los hombres con 
la malicia o indolencia, debemos 
resolverlos los mismos hombres.  
«Sepamos dar la razón de 
nuestra esperanza» (Rom 15,4) 
en la sociedad en la que vivimos 
y trabajamos. Mantengamos, 
pues, viva nuestra esperanza 
cristiana que se fundamenta 
en la bondad de Dios y en la 
resurrección de Jesucristo, que 
es el triunfo definitivo de la 
fuerza salvadora de Dios sobre 
todo tipo de males y de la misma 
muerte.

En el marco de su fiesta patronal, 
la parroquia de San Rafael Guízar 
celebró la Eucaristía a las 7:00 de 

la noche, presidida por Mons. Jorge 
Carlos Patrón Wong, arzobispo de 
Xalapa.

Durante la celebración, 60 niños, 
jóvenes y adultos recibieron el 
sacramento de la Confirmación, 
fortaleciendo su fe y su compromiso 
de vivir como discípulos de Jesucristo.

RAÚL PALE GONZÁLEZ

Recibieron la Confirmación en San Rafael Guízar
En su mensaje, Mons. Patrón 

Wong recordó brevemente 
la figura de san Rafael Guízar 
Valencia, destacando su testimonio 
de santidad y entrega a Dios, como 
ejemplo para todos los fieles que 
celebran con alegría a su santo 
patrono.

La comunidad parroquial vivió 
así una jornada de fe y esperanza, 
renovando su compromiso de 
seguir a Cristo bajo el ejemplo de 
san Rafael Guízar Valencia.
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

La tarde del 23 de octubre de 
2026 la iglesia de Xalapa se 
llenó de alegría por las bodas 

de oro sacerdotales de los padres 
Jorge García Blanco y José Melitón 
Lagunes.

La celebración se realizó en el 
auditorio del Seminario Mayor de 
Xalapa presidida por monseñor Jorge 
Carlos Patrón Wong y concelebrada 
por mmonseñor Eduardo Cervantes 

Bodas de oro sacerdotales
Merino, obispo de Orizaba, de los 
padres festejados y un centenar de 
sacerdotes.

El padre Melitón y el padre Jorge 
durante la homilía expresaron un 
mensaje de agradecimiento a Dios y 
a los fieles que los han acompañado 
durante este medio siglo de 
ministerio sacerdotal.

Elevamos nuestra oración por los 
padres Jorge y Melitón, que el Señor 
nos siga regalando buenos pastores 
al servicio de su grey.
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Durante la Eucaristía dominical 
del 25 de octubre de 2026, 
en la catedral de Xalapa, los 

seminaristas en familia recibieron 
su distintivo, lo que marca el inicio 
formal de su formación inicial de 
discernimiento vocacional. 

Monseñor Jorge Carlos dijo a la 
comunidad que tener seminaristas en 
familia es una esperanza de un futuro 

Seminaristas reciben su distintivo en Catedral
sacerdotal para la Iglesia, razón por la 
que se invierte en su acompañamiento 
por medio de un equipo preparado 
para ello.

Al final de la Eucaristía, don Jorge 
Carlos impuso el distintivo a los 
chicos SemFam, que son jóvenes 
adolescentes de secundaria y 
preparatoria, acompañados de sus 
papás y familiares. 

¡Bienvenidos queridos seminaristas 
en familia!

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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La noche del domingo 25 
de octubre de 2026 la CIR 
(conferencia de religiosos 

y religiosas) convocó a la vida 
consagrada masculina y femenina 
en la casa central de las Misioneras 
de Santa Teresita de Lisieux para vivir 
la Eucaristía con monseñor Jorge 
Carlos Patrón Wong.

La Santa Misa estuvo presidida 
por monseñor Jorge Carlos y 
concelebrada por el padre Rafael 
Zapata, vicario episcopal de la Vida 
Consagrada y el padre José Luis 
Martínez L.C.

Durante la homilía, monseñor 
Patrón dijo que si se puede hablar 
con alguien que comprenda en su 
totalidad sobre la obediencia es 
precisamente la vida consagrada, por 
estas razones monseñor compartió 
sobre cómo recibió la noticia de su 
traslado a Puebla.

Al final de la Eucaristía las 
hermanas compartieron la cena con 
Monseñor Patrón Wong.

Celebración 
con la vida 
consagrada
JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ



SANDRA B. LINDO SIMONÍN 

ALEJANDRA YÁÑEZ RUBIO
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s.i.comsax@gmail.com La parroquia san 
Pedro de Verona en 
Mahuixtlán cumplió 
el 28 de octubre, 60 
años de erigida.

Las tradiciones forman parte de 
la riqueza cultural y espiritual de 
nuestros pueblos. A través de 

ellas, las familias conservan su historia, 
fortalecen sus vínculos y transmiten a 
las nuevas generaciones los valores 
que dan sentido a la vida. Desde la 
fe católica, cada tradición representa 
una oportunidad para encontrarnos 
con Dios, agradecer sus bendiciones y 
compartir el amor que nos une como 
hijos suyos.

Cuidar nuestras tradiciones 
comienza en el hogar, donde 
los padres, abuelos, hijos y 
nietos construyen recuerdos que 
permanecen en el corazón. Preparar 
juntos una receta familiar, contar 
historias de nuestros antepasados, 
celebrar los cumpleaños, reunirnos en 
Navidad o colocar una ofrenda por 
el Día de Muertos son expresiones 
que fortalecen nuestra identidad 
y nos recuerdan la importancia de 
pertenecer a una familia.

La familia, corazón vivo de nuestras tradiciones

En México, nuestras tradiciones 
reflejan una profunda riqueza 
cultural, en la que la fe y las 
costumbres populares se entrelazan. 
La celebración del Día de Muertos, 
por ejemplo, nos invita a recordar 
con cariño a quienes han partido, 
agradecer por su vida y reconocer 
la huella de amor que dejaron en 
nosotros. Desde nuestra fe católica, 

también podemos acompañar estos 
recuerdos con una oración por 
nuestros difuntos, la participación en 
la Santa Misa y la esperanza cristiana 
en la vida eterna.

La transmisión de las tradiciones 
requiere tiempo, presencia y ejemplo. 
Los niños aprenden cuando observan 
a sus mayores vivir con alegría sus 
costumbres, explicar su significado 

y participar activamente en ellas. Por 
eso, resulta valioso involucrar a toda 
la familia en los preparativos, escuchar 
las anécdotas de los abuelos, compartir 
fotografías antiguas y enseñar a los 
más pequeños las oraciones que han 
acompañado a generaciones enteras.

Asimismo, es importante distinguir 
entre las expresiones culturales y las 
celebraciones propias de nuestra fe, 
procurando que ambas se vivan con 
respeto, alegría y coherencia con los 
valores del Evangelio. Las tradiciones 
encuentran su mayor riqueza cuando 
promueven la unidad, la gratitud, la 
solidaridad y el amor al prójimo.

Como familias católicas, tenemos la 
hermosa misión de conservar nuestras 
raíces y transmitirlas con entusiasmo. 
Cada reunión, cada oración y cada 
gesto de cariño puede convertirse en 
una semilla de identidad y esperanza.

Cuidar nuestras tradiciones es 
cuidar nuestra historia, fortalecer 
nuestra fe y regalar a las nuevas 
generaciones un legado de amor que 
seguirá floreciendo en cada hogar.

Es común escuchar a personas 
justificar el hecho de 
aprovecharse de otras porque 

consideran que estas últimas son 
privilegiadas. Bajo esta lógica, tener 
menos recursos o menos poder 
parecería otorgar una especie 
de permiso moral para obtener 
ventajas indebidas de quienes 
tienen más.

Se trata de una perspectiva 
profundamente injusta: las 
circunstancias económicas de una 
persona no determinan si merece 
un trato justo ni autorizan a otros a 
aprovecharse de ella.

Ejemplos de esta actitud 
hay muchos. Pensemos en el 
comerciante que vende una 
mercancía a sobreprecio a una 
señora simplemente porque 
supone que es rica. O en quien 
pretende obtener una comisión sin 
prestar un servicio que la justifique, 
aprovechándose de que posee 
determinada información.

LA PERSPECTIVA DEL RESENTIDO Y DEL SOBERBIO
Recuerdo que alguna vez le pedí 

a una persona el número de teléfono 
de una expositora. Su intención, 
según pude advertir, era impedir el 
contacto directo para colocarse como 
intermediario y cobrar una comisión. 
No se trataba de ofrecer un servicio 
adicional, sino de obtener dinero por 
controlar el acceso a una información.

Este tipo de situaciones me lleva 
a preguntarme si algunas personas 
llegan a convencerse de que es 
legítimo aprovecharse de alguien 
simplemente porque consideran que 
tiene mayores privilegios.

En ocasiones también escuchamos 
que es justo que el rico pague más 
que el pobre. Sin embargo, debemos 
distinguir las circunstancias. Es 
razonable pagar más por un producto 
de mejor calidad o por un servicio 
que exige mayor trabajo. También 
existen razones de justicia distributiva 
para establecer contribuciones 
fiscales proporcionales a la capacidad 
económica de las personas. Lo 
que no resulta legítimo es cobrar 
arbitrariamente más por el mismo 

bien o servicio solo porque 
suponemos que alguien tiene dinero.

Desde el gobierno se presenta 
a quienes tienen más recursos 
como adversarios de quienes tienen 
menos. La realidad es que la mala 
administración de los recursos 
públicos y la corrupción impiden 
el crecimiento económico, por lo 
que muchas personas permanecen 
atrapadas en la pobreza, mientras 
determinados grupos cercanos 
al poder pueden beneficiarse del 
manejo de los recursos. La pobreza 
no es culpa de los ricos sino de los 
malos gobiernos.

Pero también existe la perspectiva 
contraria: la soberbia de quien se 
considera superior por tener más 
dinero, conocimientos, influencia o 
poder. Algunas personas creen que 
su posición les concede mayor valor 
que a los demás, y terminan mirando 
con desprecio a quienes viven en 
circunstancias distintas.

Desde la visión cristiana, la 
dignidad humana no depende del 
patrimonio, del nivel de estudios ni 

de la posición social. Nadie es mejor 
persona por tener más recursos, pero 
tampoco es legítimo abusar de quien 
los tiene. Ni la pobreza concede 
superioridad moral ni la riqueza 
elimina la obligación de respetar al 
prójimo.

México vive una polarización 
preocupante. Desde el poder político 
se han alimentado divisiones, 
resentimientos y frustraciones que 
dificultan el diálogo entre ciudadanos. 
En lugar de reconocernos como 
personas que comparten una misma 
dignidad, nos reducimos a etiquetas: 
ricos y pobres, privilegiados y 
desfavorecidos, buenos y malos.

Como sociedad debemos sanar 
estas heridas y aprender a mirarnos 
como seres humanos que, aun 
viviendo circunstancias diferentes, 
merecemos respeto y un trato justo. 
¿Porque les digo esto? Porque el 
próximo año tendremos elecciones. 
No dejemos que el resentimiento 
y la soberbia nos distraigan de lo 
verdaderamente importante: todos 
merecemos un mejor gobierno.



JOSE DE JESUS BEAUMONT GALINDO

ÁLVARO MIGUEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ

14

SOCIEDAD
Domingo 1 de noviembre de 2026 • Año 23 • No. 1162 • Alégrate

s.i.comsax@gmail.com
La Universidad de 
Xalapa, distinguió 
con la investidura de 
Doctor Honoris Causa 
al P. Rafael González 
Hernández.

La prisa se ha instalado no como 
una excepción, sino como norma 
de vida. Caminamos deprisa, 

hablamos deprisa, pensamos deprisa, 
rezamos deprisa, incluso descansamos 
deprisa. El ser humano mide su valor 
por la cantidad de asuntos que 
alcanza a rozar en un día; el celular o 
la computadora a todo lo que dan se 
confunden con la vida plena.

La técnica facilita este vértigo 
que deshumaniza. Pascal decía que 
la infelicidad proviene de no saber 
permanecer quieto en una habitación; 
hemos perdido la capacidad de 
estar. Byung Chul Han describe este 
tiempo como una época de fatiga 
neuronal, donde el sujeto se explota 
a sí mismo creyendo que se realiza, 
aunque como una autoexigencia 
interior, desenfrenada. Todo debe ser 
inmediato, visible, medible, lo que no 
produce resultado inmediato parece 
inútil.

La inmediatez empobrece la 
inteligencia, entender requiere 

Habitar el tiempo reflexivamente

paciencia.  Comprender a una persona, 
leer un libro exigente, contemplar un 
paisaje, escuchar a Dios, todo eso pide 
reflexión, la superficialidad no es falta 
de talento, sino falta de interiorización. 
Pasamos por encima de las cosas sin 
pensar siquiera en ellas. Tocamos todo, 
no reparamos en nada, en nadie. Por 
eso acumulamos información y escasea 
el pensamiento significativo, real.

El Evangelio muestra un ritmo 
distinto. Jesús nunca corre. Llega 

tarde a Betania cuando Lázaro ya ha 
muerto. Se detiene a hablar con una 
samaritana cuando los discípulos 
tienen hambre, mira a los lirios, toca 
a los leprosos, se aparta a orar de 
madrugada. Su eficacia no viene de 
la velocidad, sino de la comunión 
con el Padre. La Encarnación misma 
es una reivindicación de paciencia 
y maduración: nueve meses de 
gestación silenciosa, treinta años de 
vida oculta para tres de predicación.

Frente a esta fiebre, la solución no 
consiste en hacer menos cosas con la 
ansiedad, sino en hacer las mismas con 
presencia. Romano Guardini proponía 
aprender de nuevo el arte de mirar; 
Simone Weil decía que la atención es 
la forma más alta de generosidad y de 
oración.

Una propuesta sencilla y exigente a 
la vez: rescatar cada día un espacio de 
gratuidad. Veinte minutos sin producir, 
sin responder, sin comprar, sin celular. 
Estar ante la realidad: contemplar el 
amanecer, leer despacio una página 
del Evangelio, escuchar a alguien 
sin interrumpir, ordenar la casa con 
cuidado.

Esa pausa no es huida del mundo, 
sino volver a entrar en él por la puerta 
correcta. Cuando el tiempo deja de ser 
una carrera y se convierte en morada, 
recuperamos el peso de las palabras, 
el rostro del otro, la voz que la prisa 
ahoga. No seremos más eficientes, 
pero sí más trascendentes, imágenes 
del Altísimo. Y desde esa humanidad 
recobrada, todo empieza a dar más y 
mejores frutos.

Cada año, al acercarse 
noviembre, nuestros hogares 
y cementerios se llenan de 

flores de cempasúchil, veladoras, 
fotos y recuerdos. En México, 
el Día de Muertos es una bella 
tradición que reúne a nuestras 
familias alrededor de la memoria 
de quienes han partido. Y por ello 
vale la pena preguntarnos: ¿Qué 
nos invita a celebrar la Iglesia en 
estos días?

El 1 de noviembre celebramos 
la solemnidad de Todos los Santos. 
En este día recordamos a quienes 
ya gozan de la presencia de Dios, 
incluyendo a tantos hombres 
y mujeres cuyos nombres no 
aparecen en el santoral, personas 
comunes que incluso tal vez 
conocimos, amigos, vecinos. En 
este día. la Iglesia nos recuerda 
que la santidad no es exclusiva de 
unos cuantos y que todos estamos 
llamados a alcanzarla.

El 2 de noviembre 
conmemoramos a Todos los Fieles 

Difuntos. En este día, nuestra 
oración se dirige especialmente 
para pedir por quienes han muerto, 
confiándolos a la misericordia de 
Dios. La celebración de la Santa 
Misa tiene aquí un significado 
especial, pues ofrecemos el 
sacrificio de Cristo por su eterno 
descanso y su salvación.

En nuestras tradiciones 
populares, colocar un altar en 
familia, adornar una tumba, 
encender veladoras o preparar los 
alimentos que gustaban a nuestros 
familiares son expresiones 
culturales de cariño y memoria. La 
Iglesia reconoce el valor de estas 
manifestaciones de religiosidad 
popular cuando están iluminadas 
por la fe cristiana.

Sin embargo, debemos recordar 
que aunque las flores adornan las 
tumbas y las fotografías conservan 
los recuerdos, lo más importante 
en estos días es la oración que 
expresa nuestra esperanza en 
Dios.

Es muy bello pensar en la 
tradición que nos dice que nuestros 
difuntos regresan para disfrutar 
los alimentos que colocamos en 
una ofrenda. Pero más presente 
debemos tener el saber que la 
muerte no destruye nuestros 
vínculos espirituales con quienes 
han partido. Por eso, además de 
preparar nuestros altares, sería un 
gran gesto de amor para nuestros 
familiares difuntos participar en la 
Eucaristía, rezar en familia, visitar el 
cementerio y enseñar a los niños 
a orar por sus abuelos y familiares 
fallecidos.

Que estas fechas de noviembre 
nuestras hermosas tradiciones no 
se queden solamente en lo exterior. 
Recordemos a nuestros seres 
queridos con gratitud, oremos 
por ellos con amor y vivamos 
con esperanza. La esperanza en 
Cristo resucitado, vencedor del 
pecado y de la muerte, de que un 
día nos encontraremos con ellos 
nuevamente.

EL SENTIDO DEL DÍA DE MUERTOS

¡Concédeles  
Señor, el descanso  

eterno!
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El martes 27 de octubre de 2026, 
la arquidiócesis de Xalapa se 
llenó de alegría y gozo por 

la ordenación presbiteral de los 
diáconos transitorios: Ángel de Jesús 
Aburto Torres, Luis Enrique López 
Paredes, Miguel Ángel López Ramírez 
y Roberto Rubén Rodríguez Alvarado.

La celebración inició con la 
profesión de fe, en un ambiente 
íntimo en la casa de la Iglesia, allí los 
4 diáconos juraron obediencia a la 
Iglesia y a su arzobispo, así mismo 
proclamaron su fe por medio del 
credo y finalmente firmaron los 
documentos correspondientes. 
Inmediatamente inició la procesión 
de entrada hasta el auditorio Miguel 
Sainz, en donde el arzobispo Jorge 
Carlos Patrón Wong presidió la 
Eucaristía concelebrada por más de 
un centenar de sacerdotes.

Durante la homilía, monseñor 
Patrón destaco un aspecto especial 
de cada diácono, resaltando alguna 
característica.

4 nuevos sacerdotes para la arquidiócesis de Xalapa
El rito de la ordenación tiene su 

momento cumbre después de la 
homilía, en éste monseñor Carlos 
llamó a cada diacono para orar 
por él, inmediatamente después se 
entonó la letanía de los santos y los 
diáconos se postraron rostro en tierra, 
acto seguido el arzobispo impuso 
las manos sobre cada candidato y 
posteriormente todos los sacerdotes 
revestidos de estola, al concluir la 

imposición de manos don Jorge Carlos 
realizó la oración consecratoria y los 
ya sacerdotes fueron revestidos, con 
casulla y estola por los hombros, por 
sus familiares, finalmente el arzobispo 
ungió las manos de los neopresbíteros 
con santo crisma y les entregó el 
cáliz con patena, ofrenda del pueblo 
de Dios. La eucaristía continuó de 
ordinario y concluyó con el canto a la 
Virgen María.

La noche del 23 de octubre de 
2026, los seminaristas de todas las 
etapas formativas, acompañados 

de sus formadores y su arzobispo, 
peregrinaron a la tumba de San Rafael 
Guízar, en vísperas de su fiesta patronal. 

Los sacerdotes del equipo formador 
llevaron en sus manos la reliquia del V 
Obispo de Veracruz, y don Jorge Carlos 
Patrón Wong bendijo a los enfermos y 
personal médico del Hospital Civil con 
esta reliquia.

Al llegar a la catedral, se dirigieron a 
la capilla de la tumba, allí oraron por las 
vocaciones y entonaron algunos cantos.

Peregrinación del Seminario de Xalapa a la tumba  
de San Rafael Guízar Valencia

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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